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C U L T U R A

Cuenta su historia un ‘escultopintor’
Recibirá en Tequila 
un homenaje el artista
plástico Carlos Terrés,
originario de Lagos 
de Moreno

POR KAREN ROJAS

E
l recorrido por el taller donde crea

sus esculturas es el preámbulo del otro
recorrido, de ése que a través de las pa-

labras emprende Carlos Terrés (1950) para re-
vivir su propia historia; una evocación a pro-
pósito de la exposición homenaje que se le ren-
dirá hoy en el Museo del Tequila.

Amigable, con una sonrisa casi permanen-
te, el artista originario de Lagos de Moreno,
sentado en su pequeña y acogedora sala, bus-
ca entre sus recuerdos, y el momento en que
inició su camino por el arte, no aparece… es al-
go que siempre estuvo ahí.

La influencia viene de las mujeres de su fa-
milia, sobre todo de su madre, doña Magdale-
na Martín del Campo, quien dedicó su vida al
arte sacro. Así que Terrés no tuvo mas que res-
pirar ese ambiente y seguir respirándolo has-
ta que, casi sin darse cuenta, pasaron 31 años
después de su primera exposición individual.

Con la convicción de que los homenajes son
un reclamo de mayor esfuerzo y desde su si-
llón amarillo, Terrés saca de su interior eso que
lo ha inspirado a lo largo de los años y que aún

lo sigue haciendo: sus propias raíces.
“Al principio hacía figuras para nacimien-

tos, calaveras, pero después, como una forma
de desintoxicarme, busqué nuevas alternati-
vas, de ahí vino lo abstracto que de todas ma-
neras tiene escondidos los conceptos de nues-
tras raíces, porque para mí lo más importan-
te son los valores de nuestras raíces”, señaló.

Y es que para Terrés, no hay nada más im-
portante que reflejar, sea a través del trabajo
figurativo o abstracto, el origen del pueblo me-
xicano, pero eso sí, sin soslayar la mezcla de
razas, España siempre está presente.

De esa estrecha relación con España, en la
que el artista ha producido diversos trabajos
para ese país, han resultado frutos como una
calle con su nombre en Benavente, muy cerca
de Salamanca, lugar en donde Terrés hizo un
relieve relativo al fraile español Motolinia.

Así, sea en pintura, escultura, o una mez-
cla de ambas que el artista denomina altorre-
lieves policromados; debajo de formas extra-
ñas y múltiples colores, siempre hay algo que
evoca al pasado.

“Tengo altorrelieves abstractos que están
inspirados por ejemplo en la bugambilia, tan
típica de nuestra tierra, o en los rituales de sa-
crificios indígenas, en que éstos ofrendaban su
corazón a la deidad”, comentó.

Precisamente por estos altorrelieves que pa-
recen una combinación de escultura y pintu-
ra, el crítico de arte tapatío Augusto Orea Ma-
rín, le atribuyó el título de “El Escultopintor”.

La escultura es para este hombre de cabe-
llo entrecano y facciones recias, todo un oasis,

un descanso cuando la pintura lo ha fatigado.
Esto resulta evidente cuando se descubre que
el material de que están hechas la mayoría de
sus trabajos escultóricos es “terroca” (combi-
nación entre las palabras Terrés y roca), una
mezcla de elementos que emulan la naturale-
za de la roca pero que resulta mucho más li-

gera y también más frágil. 
Mucho del trabajo que hace Terrés es por

encargo: un par de leones que custodiarán la
entrada al zoológico de León; “Cervantes” en
Guanajuato; el “Hornero de Carga” que da la
bienvenida a quienes visitan el municipio de
Tequila y otras tantas esculturas en México,

España y Estados Unidos, son un ejemplo.
Sin embargo, señaló Terrés, lo importante es

despojar a la obra de su carácter de encargo.
“Yo pienso cada proyecto y le doy un sello

especial a cada uno, el compromiso y la ener-
gía son los mismos si las obras son por en-
cargo o no. Trato de que cumplan las expec-
tativas pero además, que establezcan un la-
zo con la gente del lugar en donde van a es-
tar”, aseguró.

Así, sea pintura, bronce o “terroca”, Car-
los Terrés ha dejado huella en muchos luga-
res con su búsqueda permanente a través de
sus raíces.

Un homenaje con sabor a Tequila

Serán 30 obras entre pintura, grabado y es-
cultura, las que conformarán la exposición “Vi-
sitando a Mayahuel”, que servirá como marco
para rendir un homenaje hoy a Carlos Terrés.

A pesar del título de la exposición, las obras
nada tendrán qué ver con el tequila, a excep-
ción de una mixtografía (gráfica) titulada “La
Luna”, cuya imagen es usada en la etiqueta de
las botellas de Tequila Cuervo 800 y que será
donada al museo por Terrés. La donación in-
cluirá una de esas botellas, que se comerciali-
zan sólo en Estados Unidos y Canadá.

Arturo Azuela, nieto del autor de “Los de
Abajo”, el cónsul del Líbano en Guadalajara,
Antonio Gresati y por supuesto, funcionarios
de la Secretaría de Cultura, son algunas de las
personas que se darán cita en Tequila hoy a las
20:00 horas para emprender un viaje retros-
pectivo por la obra de Carlos Terrés.
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En su afán por abatir el tedio, el artista ha creado su propio material, la ‘terroca’.

Habla en defensa
de su proyecto
Señor Director:

Joseph Goebbels afirmó que una calumnia repeti-
da mil veces acaba por ser verdad. No tuvo razón:
una calumnia es siempre tan ruin como al princi-
pio. En verdad, no puedo explicar qué tuvo en
mente su reportera Isabel López al haber aprove-
chado su nota sobre un nuevo atentado contra la
obra de Luis Barragán en Guadalajara (MURAL
26 de julio), para resucitar los infundios que en
1993 se vertieron contra la obra que yo realizaba
para el Tren Ligero Tapatío,
en el Parque de la Revolu-
ción. De haber actuado con
equidad, su reportera hu-
biera recogido también las
voces que rebatieron tales
infundios. Por ejemplo, la
del fallecido y respetado
urbanista Jorge Camberos,
quien afirmó: “La estación
del Tren Ligero de Gonzá-
lez Gortázar en nada está
afectando al proyecto de
Barragán, porque éste ya
no existe”.

Efectivamente, la obra original de Juan José y
Luis Barragán había desaparecido hacía lustros.
A partir de las seis bancas y del único arbotante
de luz que subsistían, repuse los demás; a partir
de fotogafías, rehice la plataforma y la sombrilla
de los años treinta, aunque la segunda, en dife-
rente ubicación, pues la inicial había sido arra-
sada por la avenida de Federlismo. Además, re-
paré las fuentes realizadas posteriormente por
Julio de la Peña. Lo que hoy se ve del Parque de
la Revolución es sólo una evocación del proyecto
de los hermanos Barragán. Antes de ella, sólo
había allí alardes “modernos” y ruinas. Todo es-
to es comprobable; ¿de qué “integridad destrui-
da” habla Isabel López?

Vaya paradoja: a cambio de nuestra denuncia
pública que permitió detener el desaguisado, re-
cibo una descalificación. No, su reportera no tuvo
razón al meter en el mismo saco a quienes hoy
dan la puntilla a la única obra que el Barragán
maduro hizo en su tierra natal, y a quienes lohe-
mos estudiado, divulgado, defendido y también,
en la muy corta medida posible, recuperado. 

Fernando González Gortázar
Arquitecto
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Fernando González
Gortázar

Enderezan más
la Torre de Pisa
ROMA (EFE).– La Torre Inclinada de Pisa, uno de los
monumentos más conocidos de Italia, se ha endereza-
do dieciocho centímetros gracias a los trabajos de ex-
cavación que se realizan desde hace año y medio en la
base de la construcción.

“Hemos logrado reducir la inclinación dieciocho cen-
tímetros, cuando hemos ejecutado sólo la mitad de los
trabajos de rescate, y nuestras previsiones indican que
alcanzaremos los 35 centímetros para la primavera del
próximo año”, explicó ayer Michele Jamilkowski, pre-
sidente del Comité de protección de la Torre.

En 1990 se creó una comisión de expertos interna-
cionales encargada de adoptar las medidas necesarias
para la salvaguarda del monumento, cuya  inclinación
era tal que la parte superior llegó a tener una diferen-
cia de 4.4 metros respecto al perímetro de la base.

Cuatro años después se aplicaron unos contrapesos
de plomo y, por primera vez, la Torre no sólo se estabi-
lizó sino que redujo su inclinación en once milímetros.

En febrero de 1999 la Torre había recuperado cua-
tro centímetros, lo que provocó un suspiro de alivio en
los técnicos, pero no en los habitantes y  comerciantes
de Pisa, que desde el cierre del monumento al público
en enero de 1990, por temor a un derrumbe, han pro-
testado por tratarse del emblema de la ciudad.

La última apertura al público, después de diez años,
tuvo lugar el pasado 17 de junio, cuando 45 estudian-
tes tuvieron la oportunidad de subir los 293 escalones
y contemplar la ciudad desde el histórico campanario
de su famosa Torre.


